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1. Introducción 

 

Una definición muy básica de confianza: la creencia en que una persona o 

grupo será capaz y deseará actuar de manera adecuada en una determinada 

situación y pensamiento. Es una apuesta a futuro, en que una persona o un 

grupo cree en cómo actuará otra persona u otros. (Cornu, 1999). 

Hace ya muchos años que la confianza de la población hacia otros y hacia 

sus instituciones son tema de análisis en América Latina. En nuestro 

continente 8 de cada 10 ciudadanos no confían en el otro, en los países 

nórdicos 8 de cada 10 ciudadanos si confían en el “otro”. (Latinobarómetro, 

2015) 

Esta actitud de desconfianza se ha hecho también presente en Chile y se ha 

agudizado estos últimos meses, provocando una grave crisis de credibilidad. 

El gobierno, el parlamento, los partidos políticos, la iglesia, los empresarios, 

el poder judicial, los medios de comunicación, y en general, todas las 

instituciones y organizaciones, sean éstas públicas o privadas, están 

severamente cuestionadas por la ciudadanía. 

La gravedad de los hechos de corrupción, abusos de poder, enriquecimiento 

ilícito, actividades monopólicas y oligopólicas, faltas de probidad, ha 

desarrollado un malestar inmenso en la población, dando lugar a grandes 

protestas y manifestaciones públicas de descontento. 

Debido a estas graves situaciones, generadas tanto por organismos públicos 

como privados, y que han sido ampliamente difundidas, como los casos de 

colusión con el objeto de subir los precios, en productos y servicios que son 

comercializados por grandes empresas, como los casos de las empresas del 

retail, las farmacias, las Isapres (empresas privadas que administran los 

seguros de salud), los empresarios del papel higiénico, los empresarios que 

comercializan pollos, etc., etc. La lista es larga y golpea sin duda a toda la 

población, pero especialmente a las personas de escasos recursos.  

Este afán de lucro desmedido ha también salpicado incluso a la propia 

Presidenta de la República, por la cuestionada actuación de su hijo en el uso 

de información privilegiada en negocios con privados. 
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La iglesia, por su parte, no se ha quedado atrás; sea por los casos de abusos 

sexuales cometidos por clérigos, sea por la manera como las autoridades 

eclesiásticas abordaron esta complejidad, lo que ha afectado notoriamente 

su credibilidad, haciendo que muchos católicos dejen de participar en la 

iglesia. 

Por otra parte, el financiamiento ilegal de la política, con bullados casos de 

millones y millones de pesos que llegan a los partidos políticos enviados por 

empresarios inescrupulosos, que luego cobran a los parlamentarios en el 

momento de legislar, de manera que dichas leyes vayan en su beneficio. 

En los últimos días, el descontento se ha hecho patente por las miserables 

pensiones de vejez entregadas por las Administradoras de Fondos de 

Pensiones (AFP’s), sistema privado, hoy duramente cuestionado. 

Con estos ánimos tan crispados, con la desesperanza, la sensación de estar 

en un callejón sin salida, cabe preguntarse qué podemos hacer como 

cristianos y como católicos para “Recomponer las Confianzas”. 

Ante esta realidad, la finalidad de mi trabajo es tratar de responder a la 

pregunta: ¿Qué haría Cristo en mi lugar? ¿Cómo nos puede ayudar la mirada 

de Cristo ante tantas situaciones de desconfianza, descalificación e 

intolerancia? 

Es sin duda un desafío grande, pero absolutamente necesario. Nuestro país 

no puede seguir de esta manera, es perentorio trabajar para recomponer el 

tejido social y salir de este círculo vicioso que tanto daño nos hace y nos deja 

paralizados. 

Creo que, sin la presencia del Señor, sin su mirada de amor y de misericordia, 

no podremos salir de esta encrucijada. 

Me propongo develar algunas claves para entender la mirada que puede 

tener Cristo para componer las confianzas. 

La metodología comprende una revisión bibliográfica, revisión de los medios 

de comunicación escritos, revistas y diarios y el trabajo con las comunidades 

CVX de Punta Arenas. 
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2. Desarrollo 

Un diagnóstico muy superficial de los acontecimientos y situaciones que han 

creado esta crisis en las confianzas de los ciudadanos y las comunidades, 

hacia otras personas y hacia las instituciones es lo que siempre sale en las 

encuestas 1, sean éstas para determinar el grado de adhesión a los políticos, 

a las instituciones del estado, o bien, para conocer cuáles son las principales 

preocupaciones de la población y sus prioridades. 

Estas encuestas suelen ser dirigidas por diversos medios de comunicación, 

y sin pensar en que exista un deliberado manejo y manipulación, pecan de 

orientar las respuestas de los encuestados hacia la noticia que se quiere dar 

y que debe tener el requisito de ser vendible; comercialmente atractiva. 

Es por esto, y por nuestra muy humana actitud de exaltar lo negativo, de 

mirar la paja en el ojo ajeno, de dejarnos arrastrar por la vorágine de 

situaciones y acontecimientos reñidos con la ley, con la moral y las buenas 

costumbres, es que nos cuesta mirar signos de vida y de resurrección en 

medio da tantos signos de muerte y destrucción.  

 A pesar de mis aprensiones respecto a las encuestas, es bueno analizar una 

de ellas, que es reconocida por el ambiente político como confiable. En el 

período Julio – Agosto del presente año (2016) el nivel de aprobación del 

gobierno de Michelle Bachelet cayó a un histórico 15%, cifra jamás vista en 

Chile en gobiernos democráticos, junto a un nivel de rechazo que se eleva a 

un valor cercano al 60%. (Centro de Estudios Públicos, 2016) 

Si bien son cifras que afectan directamente al gobierno, el rechazo y 

desaprobación es transversal a todos los políticos, parlamentarios y 

autoridades públicas y privadas. 

Este alto nivel de desaprobación al sistema político se ve contrarrestado, 

paradojalmente, con una mucha mejor adhesión de la población a los 

gobiernos locales, donde la gran mayoría de los Alcaldes que dirigen las 346 

comunas o municipios del país cuentan con un nivel de aprobación superior 

a un 50%. 

(1) Cadem – CEP - Adimark 
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La gente percibe a sus gobiernos locales como más cercanos. Esto es de 

suma importancia, ya que es en ese entorno más íntimo, más comunitario, 

donde es posible trabajar para revertir el nivel de desconfianza actual. 

Como cristianos, como católicos y como miembros de CVX, tenemos 

herramientas para trabajar en estos desafíos. En el marco de este trabajo y 

en concordancia con los objetivos del Magis, se exploran las siguientes 

dimensiones: Intelectual, Comunitaria, Apostólica, Espiritual. 

2.1  Dimensión Intelectual 

Si queremos “Recomponer Confianzas”, en la dimensión intelectual es sin 

duda primordial enfocar la mirada a nuestro interior y revisar la motivación y 

coherencia de nuestro accionar como cristianos y católicos. Es en ese 

importante testimonio personal de fe, amor y respeto por los demás donde 

podremos tener una base para comenzar a trabajar. A esto hay que agregar 

la tolerancia y una buena cuota de misericordia. 

Las otras personas con las que nos relacionamos a diario, sea en nuestro 

trabajo, en nuestro estudio, en nuestro vecindario, en nuestras interacciones 

comerciales, en definitiva, en toda nuestra cotidianeidad, verán y juzgarán 

nuestras acciones como signos de vida y resurrección o de muerte y 

destrucción, sin necesidad de que sean creyentes.  

La solidez de nuestro quehacer personal no puede estar alejado de una 

revisión constante y sistemática de nuestra relación con el Señor. La oración 

y la Pausa Ignaciana (EE N° 43), son nuestras herramientas por excelencia 

para estar en sintonía con lo que el Señor necesita de nosotros, sobre todo 

si queremos actuar sobre la confianza de los demás. (San Ignacio de Loyola, 

2004) 

Debemos estar convencidos de que trabajar en esta dimensión intelectual es 

un requisito insoslayable para poder abordar las otras dimensiones.  

Resuelta esa “preparación” personal, el análisis de la realidad debe ser con 

un espíritu amplio, incluyendo fuentes de origen diverso, incluso antagónicos. 

A los artículos con datos “duros” como estadísticas, resultados de encuestas 

o trabajos de revistas especializadas, y dentro de la bibliografía sugerida, la 
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búsqueda en el presente trabajo, se centró en revisar a Jesús en comunidad, 

a la mirada y a la experiencia de Jesús inserto con las personas comunes, 

en la cotidianeidad de sus vidas, en sus alegrías y sufrimientos. 

Ese Jesús sorprende a todos cuando declara: El reino de Dios ya ha llegado. 

(Lc 4, 18-19) 

En el contexto de su época era una declaración muy audaz y que debe haber 

causado impacto. ¿No seguía Israel dominado por los romanos? ¿No 

seguían los campesinos oprimidos por las clases poderosas?  ¿No estaba el 

mundo lleno de corrupción e injusticia? Jesús, sin embargo, habla y actúa 

movido por una convicción sorprendente: Dios está ya aquí, actuando de 

manera nueva. (Pagola, 2007). 

Las situaciones descritas son absolutamente aplicables a nuestros días: 

dominación, opresión, corrupción, injusticia. El poner a Jesús en nuestra 

actualidad, analizando y discerniendo su paso por nuestra vida y de nuestras 

comunidades, invitándolo a nuestra cotidianeidad, significa aceptar que Dios 

está con nosotros, que siempre actúa en nuestras vidas, siempre nos invita, 

pero a su vez nos da la libertad de aceptarlo o no. 

2.2  Dimensión Comunitaria 

Para la dimensión comunitaria, resulta revelador lo afirmado por Tuñí Oriol y 

Josep Vancells en su libro Jesús en Comunidad. El Nuevo Testamento, 

medio de Acceso a Jesús: 

“Todos los momentos que jalonan la vida cristiana en cuanto vida humana 

están cristológicamente marcados. No hay ningún rincón de la vida de los 

hombres y mujeres de este mundo que no pueda ser encontrado en Jesús. 

Por eso la vida de Jesús ilumina no sólo el gozo, el empuje y la fuerza de la 

misión cristiana, sino también la soledad, la angustia, el miedo, la debilidad y 

la muerte de los hombres y mujeres de las comunidades”. (Tuñí Oriol y Josep 

Vancells, 1988) 

Esta presencia de Jesús en nuestras vidas da una sensación de totalidad y 

nos ayuda a buscar y encontrar las respuestas y claves para trabajar en 

recomponer las confianzas.  
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Es importante señalar que, a pesar de tener su origen en el quehacer de 

comunidades de iglesia, de carácter cristiano, el tratar de recomponer 

confianzas va mucho más allá del mundo creyente. Debemos ser capaces 

justamente de trabajar por todos, con un sentido de inclusión, de hacer sentir 

que todos están invitados a construir dejando de lado las diferencias que 

puedan existir, sean estas de condición social, creencia religiosa, ideología 

política o cualquiera que esta sea. 

Son múltiples las instancias que debiéramos aprovechar para construir en 

comunidad. Es fundamental dejar fuera el individualismo exacerbado que 

tenemos tan metido en nuestras vidas, consecuencias de un modelo 

económico, político y social que ha orientado al ser humano al exitismo, al 

progreso sólo en bienes materiales, a dejar de ser solidarios y a que cada 

uno se “rasque con sus propias uñas”.  Esta lógica individualista se 

contrapone claramente al Espíritu del Señor, la vida de hombres y mujeres 

no se entiende si no es en comunidad.  

Llevando esta opción a la práctica, es posible y es necesario involucrarse con 

los demás en organizaciones como padres y madres en una escuela, juntas 

de vecinos, participación ciudadana entregando opinión respecto a proyectos 

y sus correspondientes estudios de impacto ambiental, elecciones de 

autoridades, participación en partidos políticos, asociaciones gremiales, 

agrupaciones profesionales, organizaciones de voluntariado y de ayuda 

social, y tantas instancias que esperan de nuestra participación e 

involucramiento. 

En cada una de estas instancias y en tantas otras que pueden ser creadas 

debemos trabajar primero en lo pequeño, en lo simple, resolver en 

comunidad lo que es simple de resolver y cuidando que el Espíritu del Señor 

inspire nuestro discernimiento. 

No existen recetas mágicas para resolver toda la problemática humana de la 

vida en comunidad, es necesario siempre apelar a un espíritu de solidaridad, 

de entrega hacia los demás, de respeto y de misericordia. 
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También tenemos que hacernos cargo de que como seres humanos no 

somos capaces de resolver todo, todo lo contrario, lo más probable es que 

nuestra contribución sea pequeña. Es como en el relato de la multiplicación 

de los panes de Jesús ante la multitud que lo seguía: (Mt 14, 13-21) Fuimos 

capaces de aportar sólo cinco panes y dos pescados, el Señor se encargó 

del resto, de multiplicar nuestro esfuerzo para alimentar a miles. Nunca 

debemos olvidar esto en nuestro trabajo en las distintas instancias 

comunitarias a las que estamos llamados a participar, Jesús siempre estará 

con nosotros y será fundamental para el éxito de nuestros emprendimientos 

y para el alivio cuando las cosas no resulten, que será en muchas ocasiones. 

Otra mirada importante a tomar en consideración es que la lógica humana 

suele estar equivocada a la hora de organizar un emprendimiento. Lo típico 

es elegir a personas con grandes pergaminos académicos, con un alto nivel 

de contactos, con reconocimiento social y hasta por su belleza exterior. 

Totalmente distinto a lo realizado por Jesús. Eligió a sus doce discípulos de 

entre personas sencillas, muchos de ellos pobres, sin educación, sin 

contactos. Elocuente resulta la invitación a Mateo para ser su discípulo, nada 

menos que un infame cobrador de impuestos, colaborador del invasor 

extranjero (Mt 9, 9-11). Esta lógica resulta extraña para los hombres y 

mujeres, pero debemos tenerla en consideración ya que el Señor se 

manifiesta a menudo donde uno menos lo espera. 

Haciendo viva la experiencia de comunidad, me parece del todo oportuno 

mencionar dos instancias desarrolladas con la Comunidad de Vida Cristiana 

de Punta Arenas durante los meses de junio y julio de 2016, motivadas por 

este trabajo, y realizadas con el claro objetivo de aportar en “Recomponer 

Confianzas. 

El primero de ellos fue un encuentro de reflexión justamente para conversar 

respecto a la crisis de confianza en nuestro país. El resultado de este 

encuentro de reflexión se puede resumir en los siguientes términos:  

(Bustos, 2016) 
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 Hoy en día, debido a las redes sociales, es más fácil que se conozcan y 

salgan a la luz una serie de abusos, actos ilícitos, injusticias, que antes 

no eran conocidos, pero que siempre estuvieron presentes. 

 Es bueno que suceda lo que está pasando, si se genera un descontento 

por los actos de personajes públicos, con la jerarquía de la Iglesia, con 

los empresarios, con las autoridades, es signo de que la población no está 

dispuesta a tolerar estos actos ilícitos. 

 La generalización es nefasta, no podemos caer en el juego de decir que 

todos los políticos son corruptos, o que todas las autoridades reciben 

coimas, ya que eso no es cierto, y claramente siempre se resalta lo 

negativo. 

 Clave para recomponer confianzas es el perdón. El Papa nos ha instado 

a trabajar en la misericordia. 

 Los actos ilícitos, el pecado y la corrupción han estado siempre presentes, 

debemos recordar lo que hizo Judas, la negación de Pedro, etc. 

 La confianza es una apuesta, es arriesgarse. “Cuando la manada se junta 

no hay comida para la fiera.” Esto en alusión a que, para una comunidad 

unida, trabajando por el bien común, resulta más fácil blindarse ante las 

arremetidas del mal. 

 En definitiva, debemos pedir y dejar que Jesús haga lo suyo. 

El otro trabajo desarrollado fue la participación de una de las comunidades 

CVX de Punta Arenas en el proceso constituyente, invitación hecha por el 

gobierno de Chile para la participación ciudadana en la elaboración de una 

nueva Constitución para la República de Chile.  

Este proceso incluye instancias individuales de trabajo para luego desarrollar 

los trabajos de grupos en los llamados “encuentros locales auto convocados”. 

Es en esta última actividad donde se desarrolló el trabajo comunitario para 

pronunciarse respecto al contenido que deseamos tenga la nueva 

Constitución en cuanto a valores, principios, derechos, deberes, 

responsabilidades e instituciones. (Echeverría, 2016). 
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Este proceso recibió la arremetida de muchas críticas y desvalorización; 

muchas voces llamaron a boicotear la participación ciudadana, muy propio 

del ambiente de desconfianza que se vive. Pero finalmente se constituyó en 

un excelente ejercicio para alentar a trabajar por el bien común, hacerlo en 

comunidad, con respeto y tolerancia. Un buen ejemplo de esto es que al 

interior de la comunidad CVX no hubo pleno acuerdo en ninguno de los 

valores, principios, derechos y deberes que finalmente fueron propuestos, 

pero primó y se valoró los consensos. 

2.3  Dimensión Apostólica 

En la dimensión apostólica, creemos que es esencial orientar nuestros 

esfuerzos en dos ámbitos: invitar a los jóvenes para reconstruir nuestra 

iglesia y trabajar por la familia. Es un hecho que estamos en una crisis 

profunda al interior de la iglesia: es enorme la cantidad de personas, en 

particular jóvenes que no creen y que sienten una profunda desconfianza por 

la jerarquía de la iglesia y todo lo que tenga que ver con religión, con los ritos, 

con los sacerdotes. 

En estos últimos años se ha hecho difícil no caer en el descrédito por los 

muchos casos de abusos sexuales hacia niños y jóvenes efectuados por 

sacerdotes, con el silencio cómplice de obispos y otras autoridades de la 

iglesia. 

Pese a ello, existe esperanza, la generosidad de la juventud es enorme, 

igualmente muchos de ellos sienten la necesidad imperiosa de pertenecer a 

un cuerpo como lo es nuestra iglesia, y de provocar los cambios que apunten 

a un mundo más justo y solidario. 

La actitud y el accionar de los jóvenes comprometidos con la iglesia nos 

confirman lo señalado por Carlos Mesters: 

“La resurrección continúa hasta hoy. Ella nos hace experimentar la presencia 

liberadora de Jesús en la comunidad, en la vida de cada día, y nos hace 

cantar: ¿Quién nos apartará del amor de Cristo? Nada, nadie, ninguna 

autoridad es capaz de neutralizar el impulso creador de la resurrección”. 

(Mesters, 1995) 
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Sin necesidad de entender esta última afirmación, los jóvenes intuyen que es 

así, que nada podrá interponerse si Jesús está con ellos. 

En lo concreto, y, primero que nada, los jóvenes necesitan que creamos en 

ellos. Sin duda también requieren apoyo, ayudarlos en su formación como 

líderes, como agentes de cambio, en su formación en la fe, en el compromiso 

social y político. Nosotros como adultos, como miembros de CVX, como 

católicos, debemos ir en ayuda de nuestros jóvenes, ya que ellos son los que 

provocarán los cambios, junto a Jesús resucitado y su impulso creador. 

En el caso de la familia, el Papa ha organizado un Sínodo que ha permitido 

trabajar en identificar su problemática actual, sus éxitos, fracasos, en 

definitiva, los signos de vida y de destrucción.  

Los grandes desafíos que nos presenta la familia actual son la acogida e 

inclusión a los que la mayoría ve como casos distintos de familias pero que 

son una realidad. Padres divorciados, vueltos a casar, hijos fuera del 

matrimonio, parejas del mismo sexo, madres o padres que crían solos a sus 

hijos, etc. 

El llamado urgente es a la acogida y a la inclusión, no es el momento de 

juzgar por qué se ha llegado a una determinada situación, lo que constituye 

un valiente acto de misericordia. (Sínodo de los Obispos – XIV Asamblea 

General Ordinaria – La vocación y la misión de la familia en la iglesia y en el 

mundo contemporáneo – Contribución de la CVX de Punta Arenas – febrero 

2015) 

En la Exhortación Apostólica Postsinodal AMORIS LAETITIA, sobre el amor 

en la familia, el Papa Francisco nos habla con claridad de esa acogida y de 

los actos de misericordia: 

“El ejemplo de Jesús es un paradigma para la Iglesia. Él inició su vida pública 

con el milagro en la fiesta nupcial en Caná (Jn 2,1-11). Compartió momentos 

cotidianos de amistad con la familia de Lázaro y sus hermanas (Lc 10,38) y 

con la familia de Pedro (Mt 8,14). Escuchó el llanto de los padres por sus 

hijos, devolviéndoles la vida (Mc 5,41; Lc 7,14-15), y mostrando así el 

verdadero sentido de la misericordia, la cual implica el restablecimiento de la 
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Alianza. Esto aparece claramente en los encuentros con la mujer samaritana 

(Jn 4,1-30) y con la adúltera (Jn 8,1-11), en los que la percepción del pecado 

se despierta de frente al amor gratuito de Jesús”. (Santo Padre Francisco, 

2016). 

Las familias del mundo de hoy, sobre todo las que muestran múltiples y 

profundas heridas, deben tener una acogida en nuestra iglesia; es 

justamente ese signo de acogida y de misericordia el que hará recuperar las 

confianzas, en el amor conyugal, en el re-encuentro con los hijos. Este paso 

mostrará lo luminoso que resulta ser dejar entrar a Jesús en nuestras vidas 

y desde luego en el seno familiar. 

2.4  Dimensión Espiritual 

Finalmente, en la dimensión espiritual, para que el resto nos perciba como 

confiables, debemos fortalecer nuestra fe y nuestra experiencia de Jesús con 

la herramienta por excelencia que tiene el mundo ignaciano: los Ejercicios 

Espirituales.  

Cristo me hace un llamado. Si quiero cumplir con las tareas que me 

encomienda, cualquiera sea la naturaleza de éstas, mi actitud debe ser la de 

elegir: “pobreza frente a riqueza; oprobio o menosprecio frente al honor 

mundano; humildad frente a la soberbia” (EE 146). (San Ignacio de Loyola, 

2004) 

Esta manera de vivir lo cotidiano y lo trascendente sin duda genera confianza, 

es rupturista, claramente no es la lógica humana ni menos la lógica de los 

hombres y mujeres del mundo moderno, ahogados en el egoísmo y envidias, 

con el foco en lo material y en el gozo hedonista. 

Ignacio nos enseña que lo que realmente puede cambiar la vida de un 

hombre es el seguimiento de la vida de Jesús. (Sobrino, 1990). La propuesta 

implícita que se puede vislumbrar en la vida de Jesús es increíblemente 

actual, hallar, con ayuda del discernimiento la voluntad divina significa mirar 

el mundo, sus acontecimientos, mi vida, a los que me rodean con los ojos de 

Jesús. De allí la importancia de la actitud contemplativa y de sentir esas 
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mociones en su real dimensión y asegurándose que se está efectivamente 

siguiendo a Jesús.  

Todos los aspectos de mi vida, mis acciones, mis pensamientos, mis afectos, 

mis sentimientos puedo entenderlos con la mirada de Jesús, y con ello 

abrirme a la voluntad divina, una invitación que siempre espera una 

respuesta, con paciencia y misericordia infinitas.  

3. Conclusiones 

La propuesta requiere trabajo. Debemos comenzar a nivel personal. Una 

sana autocrítica, preguntándose cada creyente si estoy siendo coherente con 

mi fe: ¿Soy solidario, inserto en la realidad, cercano, humilde y honesto? 

(Editorial Revista Mensaje, 2015). 

Solo después de ese análisis podemos revisar qué pasa con nuestra iglesia 

y sus miembros: ¿Estamos a tono con los signos de los tiempos? En muchos 

aspectos es claro que no. Aparte de la falta de transparencia, la poco acogida 

a los sectores más vulnerables, las actitudes condenatorias, la ausencia de 

austeridad dentro de la iglesia no se condice con la vida realmente cristiana. 

La paradoja es que a pesar de la “crisis de muchas instituciones religiosas, 

las personas siguen valorando el rol de la espiritualidad y lo trascendente en 

sus vidas”. (Revista Mensaje, marzo - abril 2016). 

Recomponer las confianzas es sanar el tejido social. Enumerar los problemas 

y las dificultades sin proponer soluciones es dar vueltas eternamente en un 

círculo perverso, que sin lugar a dudas impedirá recuperar ese tejido social. 

Es nuestro deber superar los monólogos sociales, aprender a escuchar al 

otro, compartir un proyecto común. Discernir que hacer (misión). Mirar – 

Pensar – Actuar (Revista Mensaje, julio 2016). 

En todas estas iniciativas urge que pensemos en un nosotros, el ser humano 

se entiende como tal y trasciende sólo en virtud a su vida en comunidad, 

pensando y luchando por el bien común, de sus más cercanos, como su 

familia, pero también al resto de la sociedad, en todos los ámbitos de 
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nuestras vidas, como estudiante, como trabajador, hombre, mujer, niño, 

anciano. 

No debemos olvidar el llamado a una actitud de inclusión realizada por el 

Papa Francisco en su lema. “Se trata de integrar a todos”, realizada en la 

exhortación postsinodal Amoris Laetitia (Santo Padre Francisco, 2016). 

Esta conciencia inclusiva es difícil si nos dejamos llevar por los prejuicios 

ante los que consideramos como diferentes, ya sea por su raza, creencia 

religiosa, orientación sexual, condición socio-económica o cualquiera 

etiqueta que queramos ponerles a los demás. 

Por otra parte, bajo la mirada de los ciudadanos, la gran mayoría no está 

molesta con la democracia o con la existencia de un gobierno, un parlamento, 

un poder judicial, los partidos políticos, o en general las instituciones del 

estado, la molestia es por el pobre y deficiente desempeño y la vulneración 

a las buenas prácticas de muchos de los que operan en dichas instituciones. 

(Revista Mensaje, noviembre 2015) 

Las expectativas de los ciudadanos de hoy han cambiado y es muy positivo 

que estos se indignen por las faltas cometidas por las personas que ostentan 

algún grado de poder. No están dispuestos a tolerar las malas prácticas. 

Pero, así como somos muy capaces en enumerar los aspectos negativos, 

debemos hacer un esfuerzo en también enumerar todo lo positivo que hay 

en las personas y también en las instituciones, en los progresos que hemos 

tenido, porque si los hay y muchos. 

En todas las iniciativas que podamos pensar y discernir para recomponer las 

confianzas, siempre llegamos a la misma pregunta: ¿Qué haría Cristo en mi 

lugar? 

Mi respuesta tiene las características de ser muy simple y compleja a la vez: 

Lo simple es que estoy convencido que como cristiano y como católico soy 

una persona que debe vivir en comunidad, involucrado en el quehacer de los 

que me rodean, no sólo en el plano familiar, también con mis vecinos, con 
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mis compañeros de trabajo, con mi comunidad de iglesia, con mis 

compromisos sociales y políticos. Lo complejo es que sin duda cuesta poner 

en práctica este nivel de involucramiento, muchas pueden ser las excusas 

para no hacerlo y la realidad a menudo nos ofrece como más placentero y 

fácil el no involucrarme.  

Además, debemos trabajar muy fuertemente por nuestra Iglesia. Hoy 

tenemos un gran aliado: el llamado que ha hecho nuestro Papa Francisco 

apunta en la dirección correcta. La inclusión, la misericordia, la acogida no 

son conceptos vacíos, son fundamentales para crear confianzas, para invitar 

a los que se han sentido ofendidos y excluidos. 

Como laicos estamos llamados a esta gran tarea de construir, las 

consecuencias de involucrarse son el poder contagiar a otros, en convencer 

que el trabajo y la vida en comunidad es la manera de crecer como seres 

humanos y sobre todo como hijos de Dios. 
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